Una experiencia de lucha distinta, cuando en la Ciudad de Bs As reinaba la pasividad y la apatía: 

INICIATIVA POPULAR  por el

“BLANQUEO Y RECOMPOSICIÓN DEL SALARIO DOCENTE”
Ademys logró en 2003, a partir de la Iniciativa Popular, instalar en la agenda pública la necesidad del blanqueo del salario docente y denunciar la situación de precariedad laboral y jubilatoria en la cual aún nos encontramos. Una experiencia única de los docentes de la ciudad, cuando poco se hablaba de salario. Nos lo cuenta un protagonista de esas largas jornadas de recolección de firmas, Néstor Di Milia.

El Contexto

Desde el 19 y 20 de diciembre de 2001 y durante el 2002 Ademys salió a la calle y estuvo presente, como no lo hiciera ningún otro sindicato docente de la Capital en cacerolazos, Asambleas barriales, en la Interbarrial del Parque Centenario y en todas las formas de manifestación popular, para enfrentar las políticas que empobrecían cada vez más a nuestro país
Por entonces se había iniciado en Ademys un proceso de renovación de la conducción, que daba continuidad y rescataba lo mejor de su historia de lucha y propuesta, dejando atrás a aquellos sectores que le habían hecho perder autonomía sindical. Este proceso de cambio se profundizaría a lo largo de la experiencia de la IP y avanzaría en 2007.

Ya en 2003, cuando asumió Kirchner y era reelegido Ibarra como jefe de Gobierno en la Ciudad, el conflicto social se estancaba en una meseta política, hecho evidente pues los demás sindicatos docentes porteños estaban ausentes de las escuelas y sin intenciones de iniciar una lucha real, a pesar de cuánto se había triturado el salario con la devaluación y el aumento de la canasta familiar.

Desde Ademys observamos que la preocupación de la mayoría de los docentes giraba en torno de las sumas en negro de nuestro sueldo, con la consecuente angustia terrible que generaba al jubilarse –pues por cada $1000 que un activo percibía, al jubilarse recibía $370- empujando a los docentes a sobrecargarse de horas de trabajo, con consecuencias concretas en su salud, provocando desocupación y subocupación en los jóvenes docentes y afectando directamente a la enseñanza. Recordemos que unos cinco mil docentes, más del 10% del total de la Ciudad, serían jubilables a fines de 2004.

Aníbal Ibarra llevaba más de tres años de mandato y aunque contaba con los fondos necesarios para eliminar ese 40% del salario docente en negro, de este modo evadía los aportes jubilatorios, a las Obras Sociales y  no pagaba en forma correcta el aguinaldo. 

Ya en 2002 Ademys había presentado un proyecto salarial, respaldado por 5000 firmas. Durante 2003 insistimos con miles de notas individuales y por escuela reclamando el blanqueo, pero todo era ignorado.

En nuestro sindicato entendimos que era necesario profundizar la denuncia y la lucha salarial, confrontar con los responsables, con audacia ocupar la cancha que en ese momento se encontraba vacía, acompañados o no por otros gremios, pero sumando al conjunto de los docentes. La original “herramienta” elegida para lograrlo fue la Iniciativa Popular (IP).
El desafío era grande pero no imposible: debíamos presentar un Proyecto de Ley por el “Blanqueo y Recomposición del Salario de los Docentes” acompañado por 38.000 firmas de ciudadanos de la CABA. Con ese número de firmas debía ser tratado por la legislatura de nuestra ciudad., sin posibilidades de “cajonearse”.

La Propuesta

La realización de la IP fue aprobada en Septiembre del 2003 por el Consejo Directivo de Ademys, fijando los objetivos propuestos por la Coordinación, entre los que se destacan recolectar el número de firmas necesario, realizar la última entrega de firmas con un paro y una movilización, lograr que Ademys se instale en todo el sistema educativo de la Ciudad, al mismo tiempo que ganar la calle y tener mayor presencia en las escuelas, en todos sus niveles y modalidades. Se trataba de desenmascarar a los sindicatos burócratas que engañaban a los docentes y negociaban a sus espaldas, al mismo tiempo que generar un mayor compromiso en la lucha y lograr un acercamiento con otras agrupaciones docentes, legisladores, partidos políticos y otros organismos afines a nuestras convicciones.

La recolección de firmas

Para empezar recorrimos muchos despachos de organismos oficiales buscando información sobre la presentación formal de la IP: nos mandaban de un lugar a otro mostrando la cara oculta de este mecanismo de “participación democrática”. Caminamos los despachos de decenas de legisladores, pero sólo nos abrieron las puertas quienes entonces eran Izquierda Unida. Comparamos con otras experiencias de iniciativas populares, como la del “Parque Temático de La Boca”, el “Proyecto Tango en las escuelas”  y el de “Comunas”. Al mismo tiempo convocamos a los docentes, para que se sumen a la campaña de recolección de firmas. En tanto diseñamos un sistema de control interno para recuperación de las planillas: numeradas y registradas, una vez completas les sacábamos fotocopias, lo que nos permitió tener una copia de todo lo presentado en la Legislatura. 

Con muchos afiliados y no afiliados participando, en tan sólo dos meses, presentamos 9.600 firmas, superando en un 100% la cantidad requerida, por parte del Gobierno de la Ciudad, para la difusión. Finalizaba así la primera etapa de la Iniciativa Popular junto al año 2003.

Durante la Campaña por la IP se llevaron adelante decenas de acciones: se repartieron no menos de 300.000 volantes, la gran mayoría de mano en mano, se organizaron pegatinas callejeras, un compañero dibujante que no es docente –Daniel Rezza- generosamente diseñó el afiche con un dibujo alusivo a la IP, se realizaron banderas referidas al Blanqueo, la Subsecretaría de Jubilaciones y Pensiones realizó un volante que explicaba claramente porque los sueldos en negro bajan la jubilación, etc. 

Se mantuvo un balance permanente de las dificultades y los logros y el lema constante fue: lo que uno no hacía recae sobre otro compañero. 

En la calle y en las aulas

Ya en marzo de 2004, se nos presentó el “mayor desafío”, la segunda etapa, que consistía en  “ganar la  calle¨ sacando el sindicato de la sede, tener fuerte presencia en las escuelas, buscando en los espacios públicos a los docentes y a la sociedad, explicando qué pasaba con el salario docente en la Ciudad, rompiendo con la dinámica de denuncia “sólo” en el papel, y pasando a una etapa más contundente de Movilización y Agitación. 

Muchos eran los temores y dudas respecto a juntar firmas en espacios públicos, pero con la práctica pudimos corroborar que en casi todas las jornadas la recepción sobrepasaba nuestras expectativas: la gente recibía los volantes y firmaba nuestro proyecto, sorprendidos que en Capital Federal se pagara en negro. 

Casi todas las jornadas de recolección de firmas callejeras se realizaron sábados o domingos, evidenciando un compromiso muy fuerte de la militancia de Ademys, ya que participaban no menos de cuarenta compañeros en cada jornada. Así recorrimos todos los barrios de la ciudad –desde Costanera Sur pasando por Parque Centenario hasta Mataderos y Belgrano- y los principales espacios de concentración –como el Teatro San Martín o la Feria del Libro-.

Era necesario también llegar a los futuros docentes, por eso salimos a recorrer cada una de las aulas de todos los institutos de formación docente de la Ciudad, explicando a los estudiantes las dificultades para conseguir trabajo una vez recibidos. En esas recorridas la IP fue muy, pero muy bien recibida. Sólo en el IES-JVG llegaron a firmar 1500 personas. Incluso visitamos algunas aulas de los CENS, de la Escuela de Enfermería y algunas de la UBA. Nadie debía quedar afuera. Teníamos que incluir a los docentes desocupados y subocupados, por eso asistimos también a los actos públicos de Cens y de Junta 1.

Estos esfuerzos por hacer visible nuestro reclamo, finalmente dieron como resultado que los medios masivos de comunicación se hicieran eco del mismo cuando ya estaba fuertemente instalado, en el segundo semestre de 2004.

Los otros sindicatos

Hacia 2004 Ademys estaba empezando a ocupar un espacio de lucha que otros sindicatos ignoraban. Conocían nuestro proyecto, sabían del impacto que generaba en la comunidad educativa pero ningún gremio se acercó para potenciar la fuerza del reclamo. Al contrario, algunos pusieron sus energías en  hacer circular planillas similares a las de la Iniciativa Popular o simplemente las retiraban de circulación en sus escuelas, mientras intentaban desprestigiarnos, para confundir a los docentes. En cambio, si comenzamos a caminar en común con muchos docentes, afiliados o no a nuestro sindicato, y con quienes entonces formaban parte del FEIA (Foro Educativo de Izquierda Anticapitalista). 

Las dificultades 

En aquellos días decidimos generar acciones propias para construir el plan de lucha que acompañara a la Iniciativa Popular. Era un camino que transitaríamos solos como sindicato, lo cual implicó que algunos compañeros no acordaran con estas propuestas, pues tenían una concepción de sindicato “de puertas adentro” y de ser furgón de cola de lo que resolvían otros gremios. 
Entre tanto, el Gobierno porteño intentó neutralizar nuestra iniciativa pues se hacía cada vez más evidente la adhesión a la IP de vastos sectores de la ciudadanía. En primer lugar retrasó la difusión oficial de nuestro proyecto de Blanqueo Salarial, a la que estaba obligado por ley, ya que desde fines de diciembre del 2003 teníamos la verificación de las firmas necesarias para acceder a dicha difusión. Al mes de marzo de 2004 seguían sin cumplir con sus obligaciones. Por lo tanto, junto a los abogados de Ademys, comenzamos a reclamar, directamente a la Subsecretaría de Comunicación Social, el cumplimiento de la ley. Los motivos que argumentaban para la demora, mostraban a todas luces que había una decisión política por parte del Gobierno de la Ciudad de poner obstáculos a la lucha docente por el Blanqueo y la Recomposición Salarial. Los estábamos molestando demasiado. 

Finalmente, entre julio y septiembre, entregaron sólo una parte de los materiales de difusión oficial con errores en la dirección, teléfonos y correo electrónico de Ademys. Jamás entregaron el material faltante, y tampoco nos dieron la difusión radial ni televisiva que correspondía. Todas las irregularidades fueron debidamente denunciadas. Su intención de obstaculizar la voluntad de los docentes era más que evidente.
Hacia junio de 2004, ya habíamos presentado más de 20.000 firmas, ante lo cual el jefe de gobierno Aníbal Ibarra y su secretaria de educación de entonces Roxana Perazza anunciaron a los medios una primer propuesta de un ¡Blanqueo Salarial que finalizaría…a fines de 2007! ¡Cuatro años tardarían en blanquear el salario docente! Un intento de detener nuestra lucha, teñido de soberbia y mezquindad, porque no faltaban recursos en la CABA, ya que entre el superávit y las partidas no ejecutadas sumaban entonces  más de mil millones de pesos. Si bien sonaba a burla para maestros y profesores, se podía leer en este anuncio que el Gobierno por primera vez y en forma pública admitía que estaba pagando salarios en negro. 

Luego aparecerían nuevas propuestas de Blanqueo en la Legislatura, para entonces nuestro objetivo de denuncia estaba cumplido y el tema instalado en el Gobierno, la Legislatura y los sindicatos. 

Las firmas

Frente a estas acciones que pretendían desmovilizarnos, seguíamos con nuestra campaña de recolección de firmas y concientización, llegando al mes de octubre a las 45.000 adhesiones de vecinos de Buenos Aires que con su firma avalaban el blanqueo de los salarios docentes.

La última entrega de planillas se realizó con una jornada de lucha, el día viernes 8 de octubre de 2004 con PARO y MOVILIZACIÓN frente a la Legislatura. Después de seis años de gobierno Ibarra recibía su primer paro docente, que fue convocado junto a otros cinco sindicatos. La movilización fue llamada sólo por Ademys, y a pesar de que la Legislatura estaba toda vallada y custodiada por policías decidimos igualmente entregar las firmas. Era el cierre de un esfuerzo colectivo de todos los docentes que creyeron en Ademys y su decisión de salir a la calle por un salario justo. 

Al mismo tiempo se iniciaba otro proceso, pues en un confuso y sospechado mecanismo de verificación de las firmas presentadas, rechazaron nuestro proyecto. Manipulando la muestra y haciendo antojadizas proyecciones decretaron que más del 10% de ellas eran incorrectas, dando de baja así a la Iniciativa. Nos impusieron ¡una muestra de un 5%! de las firmas presentadas, mientras en la Constitución Nacional está previsto que el muestreo a verificar de una Iniciativa Popular debe ser del 0,5 %, y en la Ciudad para reconocer un partido político se verifica con un 2%. 

Ante las dificultades en la verificación de firmas en el Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de Buenos Aires, se realizaron jornadas de denuncia y una convocatoria a los Legisladores en el Salón de los Pasos Perdidos de la Legislatura. Desde Ademys habíamos tomado todos los recaudos para poder “controlar” la verificación realizada por la Justicia de la Ciudad, a través de un sistema de control de planillas desde el momento que se inició la campaña (fotocopiándolas, anulando las firmas no válidas y de esa forma garantizando el posible “reclamo” ante la desestimación de las mismas). Nunca recibimos el informe final para saber cuáles eran las firmas que nos anularon, sólo se nos informó que el Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad había enviado la información pertinente a la Presidencia de la Legislatura. Entonces les reclamamos por escrito y nos respondieron que nunca recibieron el informe. Así se consumaba el fraude. 

El balance

La Iniciativa Popular llevada adelante por Ademys fue la primera y la única que llegó a cumplir con las firmas necesarias que indica la ley 40 de la Ciudad de Buenos Aires, todas las demás han sido desestimadas hasta la fecha. La campaña que llevamos a cabo, fue pública y transparente y todos los que participaron pueden dar plena garantía sobre la veracidad de las firmas.  

El plan de lucha por el Blanqueo y la Recomposición Salarial iniciado por Ademys con aquella IP, y continuado con otros Sindicatos con paros progresivos durante octubre y noviembre de 2004, instaló cuando otros callaban, la necesidad de recomponer y blanquear el salario docente en la Ciudad. Además derrotó los intentos por silenciar a los maestros ante una situación de precariedad laboral que dejaba una generación nueva de docentes sin empleo. Logro evitar que los jubilados sigan siendo condenados a ingresos miserables. Al mismo tiempo impidió retrasar, como pretendía Ibarra con la complicidad del Macrismo, dicho blanqueo salarial y así logró que los legisladores presentaran otra propuesta de blanqueo, que se completó, en el 2005. Finalmente, a fines del año 2004 teníamos un proyecto de Ley para Blanquear los sueldos docentes en la Ciudad de Buenos Aires, ese objetivo también estaba cumplido, gracias a la lucha iniciada por Ademys, junto a todos los docentes que lo construimos de abajo hacia arriba, desde una práctica gremial democrática, que además consolidó la presencia de nuestro sindicato en las escuelas y en las calles de Buenos Aires, y nutrió a nuestro gremio de una práctica enriquecedora y clasista que hoy sigue en la lucha, esta vez ante el gobierno de Macri.
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